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A LAS ORGÜLLOSAS DK SU VIRTUD.

[Cuán car-j pagan ciertos maridos la vir­
tud que mas ostentan sus mugeres! Todo sa­
crificio repugna á la flojedad de nuestra frágil 
naturaleza: vencidas en un punto, la^ debilida­
des del corazón se fortifican en todos los de­
más. Porque guardáis fidelidad os croéis con 
derecho á tener todo género de defectos y ca­
prichos, y abrigáis las mas intolerables manías 
bajo el escudo dé vuestra castidad: no parece 
sino que os ea,peñáis en que vuestro marido 
sufra, de una manera ó de otra, los inconve­
nientes de la vida conyugal. Ustais toda eriza­
da de espinas para él, que solo debe esperar 
de. vuestro ins()poi'lal)le genio, desdenes 6 pa­
labras mordaces: parecéis interesada en que 
goce á ca la instante la gl ’ria trabajosa de ser 
el aforlunadó esposo de una miujer iit' iiirri/n. 
Ul pobre ho!ni)re indaga scncinanicnto en el 
fondo de su corazón la causa de estas conti­
nuas borrascas; mide sus palabras, calcula 
todos sus ademanes, interroga vuestras mira­
das, estudia vuestro.s gustos y consulta á 
vuestras amigas, á fin de saber cómo valerse 
para recibir una no tan terrible acogida.

Kncuéntrasole conlínuamenle inquieto, di­
rigiendo iTiiradas hacia un horizonte, que se le 
presenta siempre, ¡ay! cubierto de nubes ame­
nazadoras. Algunas veces su candidez y Imena 
fé li' lleVaii basta figurarse que una inuger vir­
tuosa no puede menos de ser inaccesible, y 
que la suya debo tener necesariaiftentc esta 
ruda corteza, como los ca.slaños que ocultan 
su fruto bajo una cáscara espinosa: supone 
que así es el exterior de la virtud; cree qiu- 
tiene la diclia de poseer semejante tesoro, y 
qué después de lodo, la gloria siempre cuenta 
mucho.

Si por desgracia no es tan cándido vues­
tro marido, ¿sabéis lo que dirá? Pues dirá 
—cuantas veces encuentre ocasión—que una 
virtud que solo sirve para dar mas acritud al 
carácter y hacerlo intolerable, no os precisa­
mente la que nos recomienda el Evangelio. Os
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comparará con el divino ideal trazado por el 
Salvador, y esta comparación no le conducirá 
á mirar con aprecio y estimación vuestras 
cualidades. Su imaginación podrá ir mas lejos 
aun en esta via; contemplará á otras mugeres, 
y cuan lo las véa pacientes, benévolas y gra­
ciosas en su familia y en sii trato social, es 
imposible que no considere vuestra pieilad 
como una ilusión deplorable, puesto que no 
sois capaces ni aun de los sacrificios mas vul­
gares, sin los cuales la vida de familia no es 
mas que un infierno anlieijiado. Veamos ahora 
qué impresión producís en las personas con 
quienes estáis en relaciones menos inliioas.

Or linariamente, una tiuiger orguUosa de 
su virtud, se considera autorizada para traba­
jar en la reforma del género humano.... por 
medio do la inalHiceneia. Como se impone en 
.su corazón sacrificios qiie para ella son pro- 
.ligiüs de heroismo, se atribuye, en razón {le 
sus méritos ed.,inentes, el derecho de tomarse 
las mayores libertades: de a(jui los excesos de 
rigor, intolerancia, j{iicios temerarios, male­
volencia. en una palabra, la exeihicion de to­
das las malas pasiones que fácilmente hallan 
medio de conciliarse con las prácticas di' una 
vida cristiana. No es nuevo el tipo do este ca­
rácter, ((ue osla burilado en el lívangolio con 
rasgos indelebles: recordad a([uellos fariseos 
que tantas veces maldijo el Salvador, especie 
fie liombres, (jne parece inmortal hasta en el 
seno de la religión que los condona. Y es por­
que el fariscismo representa una tendencia do 
la naturiileza humana, que lucha contra el es­
píritu d(‘ adniirable bondad que .Icsucrislo ha 
eii.sefuulo i: il y mil veces, tanto con .su ejemplo 
como con su palabra. Nada tan contrario á la 
indulgencia evangélica, inspiraila por una dul­
ce y profuiRla buiiiiUlad, como el intratable or­
gullo, que solo tiene para las pobres almas ex­
traviadas una fanática anlipalía. No eran tales 
los seiitimieiilos del gran San Agustín cuando 
reflexionaba sobre las agitaciones de su cora­
zón y los misterios íle su inleligoncia, pues 
aquel ingenio verdaderamente cristiano con­
fesaba, con patética sinceridad, que descubría
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en el fondo de su sér el gérmen de lodos los 
caprichos y de todas las pasiones, y que sin 
un auxilio especial y continuo del Padre celes­
tial, jamás hubiera podido superar las resis­
tencias de una naturaleza empeñada en romper 
todas las barreras que el deber le impone. 
Daba gracias á Dios, con efusión elocuente, 
por haberle tratado con mas indulgencia que á 
laníos otros que se extravían en los senderos 
del mal, porque no han tenido los mismos au­
xilios y las mismas luces.

Y vosotras, si fuerais sinceramente cristia­
nas, ¿tendríais otro lenguaje? ¿Se desprende­
rían de vuestros labios tantas expresiones des­
deñosas, tantas palabras amargas? ¿Os verían 
á cada instante censurar al género humano, 
juzgar las conciencias, y citar todas las vidas 
ante el mas desapiadado de los tribunales?

¡Cuál es, pues, el objeto del orgullo con 
que decís á toda hora, como el fariseo del 
Evangelio: «¡Gracias os doy, oh Dios, porque 
no soy como los demás hombres, adúlteros y 
ladronesl»

Decidme; desde los primeros años de vues­
tra vida, antes de que vuestra inteligencia se 
desarrollase, antes íle que vuestra alma hubie­
se oido los primeros acentos de la virtud, ¿ha­
béis recibido los mas detestables consejos y 
contemplado ejemplos tentadores, bajo las mas 
doiiiinanles inlluencias? El vicio, bajo formas 
insinuantes, ¿se ha sentado cerca de vuestra 
cuna para llenaros el oido de sofismas inge­
niosos que encueulran ¡ay! tan fácil entrada en 
el corazón? ¿Ignoráis que una iiiuger de quin­
ce año.s es una pasta blanda que se labra á 
medida del deseo?

La miseria—esta mala consejera — no es­
tuvo cerca de vosotras en los (lias peligrosos 
de la adolescencia; no os ha hablado de los 
placeres de las fiestas, de las alegrías tumul­
tuosas del baile, de los atavíos seductores, de 
los murmullos de admiración arrancados á la 
multitud arrebatada por el espectáculo de 
vuestra belleza; ni os ha dicho los dolores de 
una vida toda de trabajos y de abnegación, de 
una vida sin placeres ni alegría , de una vida

llena de angustias y privada de esperanza. Vos­
otras no habéis luchado contra la vanidad, la 
sensualidad, el desaliento, seductores hábiles 
y perseverantes cuyo poder infernal quizá des­
conocéis.

Por otra parte; ¡cuántas transacciones re­
probables no hacen diariamente con sus con­
vicciones muchas de las mugeres mas distinguí 
das! ¡A quó extremos no conduce el deseo de 
llevar un gran nombre y de eclipsar á sus ri­
vales con la brillantez del lujo, el buen gusto 
de los adornos y el explendor de la vida! Mu­
chas jóvenes, á quienes su educación hubiera 
debido desarrollar los mas elevados sentimien­
tos, aceptan por consideraciones interesadas 
los mas innobles matrimonios, calculando con 
la exactitud de un banquero todas las utilida­
des de un tráfico de que deberían sonrojarse. 
¿Tienen ellas, después de esto, derecho á mi­
rar de tan alto á las miserables criaturas que, 
educadas desde la infancia en el vicio, apura­
das por la miseria ó rodeadas de todas las se­
ducciones, olvidan en los dias de la juventud su 
dignidad de mugeres?

¡Ahí ¡dad gracias á la divina Providencia 
que se ha dignado, por su gracia, libraros de 
pruebas á que difícilmente hubiérais resisUdol 
¡Que los beneficios de Dios no os hagan tan 
vana y severa para aquellas que no los han re­
cibido! No olvidéis nunca que es necesario es­
tar sin pecado,— mni de pensamienfo,—para ti­
rar la primera piedra á las mugeres cuya 
conducta subleva mas vuestras ideas y senti­
mientos. Tened siempre presento esta bella ex­
presión de San Agustín: « D k t e s t \ r  e l  e r u o b ,PERO \M \R  Á LOS QUE SE EX T R A V IA N .»

Sí, amadlos, no ya dándoles un lugar en 
vuestra intimidad y en vuestras relaciones; no 
ya concediéndoles las prerogalivas y la esli- 
macion que solo pertenecen á la virtud, sino 
mostrándoles siempre con la benevolencia de 
vuestras palabras y la caridad de vuestras ac- 
cion(!s, que reconocéis por Maestro al Salva­
dor, que arrancó á la muger adúltera de las 
manos de sus verdugos; que vivió en medio de 
los pecadores; que tomó sus mas ilustres após-
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leles, PaWo, GcTÓBifiio, Agustín, Ignacio, Ja­
vier, etc., del seno de la masa de perdición; y 
que, en fia, en los dolores d e  la agonía, d o s  
dejó por testamento esta sublime oración que 
todas las bocas cristianas deben no cesar de re­
petir: aPERDÓrCALOS, P a DRE MIO, PORQUE NO SA­BEN LO QUE UACKN.»

J. T. L.

COLEGIOS.

{Conclution.)

Expuestas en resúmen las ventajas mas 
culminantes de los colegios, para continuar la 
educación de la infancia por tiiedio de la ins­
trucción, vamos á enumerar boy sus inconve­
nientes, tal cual son reconocidos y confesados 
por sus mas decididos defensores.

Jamás para ellos ha sido tan digna de sa­
crificios la causa de estas instituciones, que 
ante sus limitados intere^s pospongan y sub­
yuguen la causa y los intereses de la familia, 
que son en último término la causa y los inte­
reses de los pueblos y hasta de la humanidad 
entera. El colegio, lejos del calor y vivifi­
cante influjo de ta familia, viene á quedar re­
ducido á un sistema de educación incompleto, 
hasta bárbaro y brutal, al cual es siempre pre­
ferible el de la familia aislaila, mas reducido y 
menos expansivo que cualquiera otro que se 
adopte. ¡Cuántas veces se han desfijado por 
nuestra mcgilla lágrimas de amargui’a, al ver á 
mios y niñas en edad temprana lejos de sus 
tiernas y cariñosas madres, abandonados a la 
fria disciplina de un colegio por años enteros, 
sin mas consuelo que alguna rara visita de ami­
gos indiferentes, que de liempo en liemjo lle­
gaban á renovar el triste recuerdo de sus pa­
dres! La ciencia y lodo género de instrucción 
es un bello tesoro que merece, sin duda, cual­
quier sacrificio; pero aumiuc fuera mas grande 
aun, ¿deberá buscarse á tal precio? Privar al 
niño por completo de la benéfica influencia de 
la familia; no permitirle disfrutar de sus cui-
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dados, compartir sus fatigas; no dejarle gustar 
sus dulzuras, sentir y llorar sus dolores, es 
arrancar de su corazón en gérmen los mas na­
turales y fecundos sentimientos, es romper los 
vínculos sagrados que unen su presente y su 
dicha futura por esa fuerza misteriosa y secre­
ta que forma la verdadera felicidad del ser 
humano. La condición moral y social del indi­
viduo se pervierten y desnaturalizan, pues, si 
desde la infancia se vé entregado á la regla in­
flexible del colegio, que reduce la voluntad y 
la acción á un número muy corto de objetos y 
un círculo limitado de personas, frías y escasas 
afecciones. Por otra parle: el colegio sin la 
familia es, no solo un sistema de educación 
duro y bárbaro, sino hasta impotente; por lo 
que si hemos de aprovechar sus ventajas y be­
neficios para el cultivo de la inteligencia y la 
corrección de ciertos defectos de carácter é 
inclinaciones, la fa.idlia debe ser su punto de
apoyo, á fin de que ella sancione sus actos y 
sus obras con vista de sus resultados. En efec­
to: el colegio aislado, en ocasiones extremas y 
con caractéres resueltos que no conviene per­
vertir y sí modificar ó dulcificar, no cuenta con 
otros recursos y medios que el temor; y este, 
co.i.o el uso de la fuerza material, tiene sus U- 
tniles que no debe traspasar, porque nada fa­
vorable puede esperarse de su eficacia al fin de 
la educación. Decimos que el temor tiene sus' 
limites que no debe traspasar, ponjue el efecto 
que causa está rciluciilo á cierto grado y cierto 
tiempo que mas allá se hace bien pronto habi­
tual, no logrando avergonzar los niños ó niñas 
en presencia ile sus profesores y compañeros. 
No sucede así en la familia; p<ir depravado que 
sea un niño, jamás deja de sonrojarse por sus 
faltas ante sus padres y parientes. Ahora bien: 
del mismo modo que en el colegio no hay cas­
tigo eficaz para el niño, en el buen senliilo de 
la jialabra, uiui vez que se han estrellado los 
meilws ordinarios de corrección ante un carác- 
ler tenaz, tampoco cuenta con recursos para 
roconqx'nsar debidamenle las buenas acciones 
que merecen una distinción especial. La mas 
seductora rcoon peim que el colegio puede
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ofrecer á un niño por su excelente comporta­
miento es la salida; y no pudiendo presentarle 
en perspectiva esta esperanza sin relajar el 
principio esencial de la institución, nada segu­
ro y apreciablo le podéis ofrecer, así como 
hasta la misma salida carece de atractivos para 
los indiferentes; porque la salida es buena, sa­
ludable y (le verdadero recreo para el cuerpo 
y para el alma, solo cuando se verifica del co­
legio al seno de la familia, lo cual no es posi­
ble á ios mas que la tienen distante. La expe­
riencia nos dice á cada paso que los dias mas 
hermosos para la infancia, los de un goce mas 
puro ó inmenso que ninguno de cuantos la es­
peran en la juventud y en la edad madura, son 
los que el niño tiene de salida á casa de sus 
padres; porque en ellos el alma se dilata, los 
buenos scnti:;iientos, largo tiempo comprimi­
dos, se desplegan; es un día de dulzura, dicha, 
contenió, sinceridad y reconocimiento, tanto, 
que llegada la hora de restituirse al colegio, 
su corazón se comprime, vierten lágrimas sus 
ojos, y tanto se aflige á veces, que mueve la 
teinuiu maternal hasta el punto de resolverse 
á retenerlo en su compañía, y lo retiene, en 
efecto, por mas tieiiq)o del que permite la dis­
ciplina.

X nadie so ocultan estos constantes efectos 
de un sistema de educación colegiada; y sin 
que descendamos á recargar el cuadro do sus 
males con detalles imperlincnt(*s, hechos aisla­
dos, ó desastres exagerados que lo mismo pu­
dieran ocurrir cu el seno de una familia cuida­
dosa, aunque no con igual frecuencia, creemos 
haber dicho bastante al corazón de las madres 
y al recto criterio de los padres que buscan 
con anhelo la buena educación para sus hijos, 
porcjuc tienen el convencimiento de su alta es­
tima, para que rectifiquen sus juicios: y sin 
dejarse llevar de apariencias ó funestas pre­
ocupaciones, mediten con deleiiiinienlo sobro 
el sistema que conviene eii la educación que se 
proponen dar á sus hijos. Un principio lumino­
so, que puede servirles de guia en la resolu­
ción (le este difícil problema, se desprende de 
las indicaciones que nos hemos permitido ha­

cer, tomadas de las apreciaciones hechas so­
bre el sistema de educación colegiada por sus 
mas ardientes, á la par que razonadores parti­
darios. Este principio, que resalbi desde lue­
go por su verdad y por lo conforme que. es á la 
condición y destino del hombre, lo enunciare­
mos solamente hoy, á fin de fijar en él la con­
sideración de las personas interesadas por di­
versos conceptos en acercarse al mejor sistema 
de educación, y para exponer mas adelante 
nuestra opinión en teoría y en relación práctica 
con la organización y disciplina de los colegios 
que se conocen en nuestro pais, especialmente 
los destinados á la muger. Consiste, pues, en 
que el mejor sisteína de educación para la in­
fancia es e! que, teniendo por base constante la 
influencia moral de la familia, se aimlia y 
completa con la acción del colegio sobre el co­
razón y  la inteligencia. No consideramos este 
principio como una concepción utópica, y por 
consiguiente irrealizable; es para nosotros de 
muy fácil realización por el concurso desintere­
sado de los padres y los educadores: procúre­
se que Jos unos no abdiquen de sus derechos 
para desembarazarse de la pesada carga de sus 
deberes, y que los otros no se impongan obli­
gaciones imposibles de cumplir en compensa­
ción de .su exagerada a ¡bicion, y será fácil 
hallar el medio en que se resuelve el problema, 
armonizando entre sí los elementos que la edu­
cación necesita para realizar sus fines. De to­
dos modos nos permilireiiios aconsejar á las 
madres gran prudencia, y á los padres detenido 
estudio, para entregar sus hijos, y muy parti­
cularmente las niñas, sin reflexionar ni con­
sultar su carácter, á la educación de nuestros 
colegios.

L. R. T R.

FIGURAS DLL LIÍNGUAJK.

{Conclusión.)

«[Ay! |(ij ha? sido mi cariño, mi iocuni, y me 
pagas con tal ingralitiid 1. Esta figura, que bajo 
formas van variadas y frcciH!tUes es familiar á  todos
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los niños, se conoce con el nombre de exclam ación, 
que consiste en la expresión enérgica, propia y  con­
cisa de un sentimiento 6 afecto de alegría, de dolor, 
sorpresa, e l e . , en una ocasión inesperada, pero por 
medio de una oración completa, y no por la sola in • 
terjeccion que la precede y que forma lo que los 
gramáticos llaman oración elíptica. Deberá cuidarse 
en el uso de esta figura por los niños y n iñas, que 
las palabras sean las indispensables para expresar el 
pensamiento, de modo que la oración no se haga d i­
fusa, poco inteligible, y perdiendo de su concisión y 
en e rg ía , no produzca el efecto que se desea en los 
oyentes.

«iQue no me hubiese muerto antes que verte pa­
decer lanío!» Optación. Esta figura consiste en la 
expresión de un deseo preferente de hacer, sufrir ó 
poseer alguna cosa antes que otra, como se vé en el 
que el ejemplo propuesto se encierra, de una madre 
que en un arrebato de ternura manifiesta preferir el 
haber pasado por el sufrimiento de la m uerte, antes 
que llegar á  contemplar los padecimientos porque vé 
pasar á su hija.

oYo no te recordaré ni el trabajo que me ocasio­
nas ni las penas que me haces sufrir. > Se ha llamado 
preterición i  esta forma del pensam iento, porque 
con ella significamos que pasamos en silencio, ó no 
queremos decir aquello mismo que manifestamos, 
aunque de un modo general y  sin circunstancias.

«Yo le  pido, yo te suplico, madre m ia, que me 
perdones.» Se dá el nombre de oó íeryacton  á esta 
figura, eu que se reilera una súplica en la misma 
oración ; y aconsejamos á  las m adres y profesoras 
que cuiden mucho de hacerla fam iliar, evitando el 
abuso, porque además de ser de excelente aplicación 
en un lenguaje florido y correcto, contribuye mucho 
á  enriquecer la inteligencia de los niños con la signi­
ficación propia de las palabras que se han de em­
plear en ella,

• |Oh! ique yo me m uera s i . . . .  iTiembla de apu­
rarm e tanto!» Dos figuras se cometen en el ejemplo 
precedente y  otros análogos, y conviene que los ni­
ños empiecen pronto á conocerlas: es la primera la 
reticencia, que consiste en el silencio de una parte del 
pensam iento, pero cuyo sentido puede muy bien 
comprenderse en todos los casos en que se conoce el 
objeto que lo m oliva; 3 es la segunda la im preca­
ción., que envuelve una amenaza como consecuencia 
de la anterior.

«Cómo llora, láb, qué buena osl |tiene una sen-
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sibilidadl...»  Esta figura, muy conocida y empleada 
por todos para dar á entender lo contrario que se m a­
nifiesta, por el sentido en que lo expresamos y no por 
las palabras con que lo hacem os, se llama ironía. 
Es precisa m ucha prudencia para dirigir el uso de 
esta figura, que además de la oportunidad debe re­
clamarla el objeto ó asunto en que se emplea.

«Pero decidme si no es mejor hacer las cosas por 
la dulzura y persuadir con la razón. > En esta forma 
del pensamiento, que sin ser interrogativa, exige una 
contestación, se comete la figura llamada com unica- 
d o n ,  por la trasmisión de ideas ó pensamientos de 
uno á otro interlocutor.

iH as de saber que te am o , que en mi corazón 
deseo tu  tranquilidad, tu contento y tu dicha.» Esta 
figura, llamada gradación, no consiste en otra cosa 
que en añadir por grado.s algo á la significación de 
las ideas que constituyen la parle principal del pen­
samiento.

«Pero nó ; ya sabes que le a m o , que deseo tu 
felicidad.» Se llama corrección esta figura, porque 
por ella, ampliando un pensamiento anterior, se en­
mienda ó corrige.

«El mundo no es injusto, dá la razón á quien la 
tiene.» Esta es la figura que se conoce con el nom­
bre de Jen íen c ía , en la cual se encierra un pensa­
miento conciso y verídico.

«Tu pobre madre me aseguró tanto que tú  la 
im itarlas, ¿qué dirá cuando sepa tu comportamien­
to? Espero que me d iga, y creo que afeará los disgus­
tos que me causas. lAli! ¡me parece que soy digna 
de mejor suerte 1» Esta figura es la conocida con el 
nombre de prosopopeya.

Hemos dado á conocer las principales figuras del 
lenguaje, por medio de ejemplos , con el fin de ofre­
cer á las madres y profesoras modelos á que referir 
los giros ordinarios dcl habla, y acomodar la de los 
niños y niñas á  tipos regulares; en m anera alguna 
liemos pretendido expouer su doctrina, ni mucho 
menos enseñarla. Esto vendrá á su tiempo en el ór- 
den conveniente de los artículos gram aticales que lle­
ven esta tendencia. Basta á nuestro juicio lo hecho, 
para familiarizar las ideas mas precisas de esta parte 
importante del lenguaje.

L. R. Y P .
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Entre los defer.los que se advierten en los niños, el 
mas terrible es la pereza, por la perníeiosa influencia 
que ejerce sobro su espirita.

Esta reflexión me hacia yo una mañana al contem­
plar el cuadro que ofrecía la casa de Luisa. Eran las 
ocho de una mañana de mayo, y las aves cantaban desde 
la aurora en su alrededor. Las flores hablan desplegado 
ya sus hojas y hermosas corolas, y Luisa, tapada hasta 
los ojos coa la ropa de sn cama, dormía, 6  parecía dor­
mir, muy tranquila, porque es de advertir que esta niña 
era capaz de estarse despierta y muy tapada horas ente­
ras antes de abandonar el lecho. Estar asi tendida, sin 
madre que la llame, labor que la espere y profesor cuya 
lección la amenace, es para Luisa una dicha suprema, 
porque el no hacer nada es para ella la cosa mas hermo­
sa del mundo. ¿Qué le importan las aves, las flores, los 
libros, el piano y la instrucción con sus ausléros place­
res? Verdad es que duerme bien, que no hace nadj» y es 
dichosa. E ran jys'las nueve menos cuarto, y su madre, 
medio descontenta y medio inquieta, entró en su habita­
ción y la dijo:—Vamos, Luisa, vamos, hija mia, que es 
muy tarde, levántate.

Después de haber repetido su madre estas frases dos 
6 tres veces, tuvo por conveniente la niña abrir un ojo, 
luego otro, y sacar lentamente un brazo, que dejó caer 
después exhalando un fuerte suspiro, al propio tiempo 
que decía su madre:

—Pero ya dan las nueve; ¿es posible que duermas 
aun? Yo creo que estés enferma.

—Mamá, Ramona no me ha llamado.
Culpada Ramona de esta manera, aseguró haber lla­

mado á  la señorita cinco ó seis veces lo menos, sin que 
esta bubíera contestado una sola, y sintiendo haberla 
tenido que dejar por embustera. Entonces Luisa, quevió 
empezar su jornada del dia pw una disputa, se levantó 
con enojo y ya se sintió fatigada para todo el dia antes 
de hacer nada. Gracias á su entendida ayuda de cáma­
ra, se vistió con rapidez, porque ella era poca cosa aun 
para si misma, pues tenia trece años, y apenas hacia 
uno que se lavaba y calzaba sola. Una voz arreglada, se 
arrodilló delante de su cama para orar, pero teniendo 
cuidado de apoyar ios codos sobre los mullidos colcho­
nes, y colocar un aluiohadon debajo de sus rodillas: allí 
balbuceó con voz perezosa y los ojos medio cerrados una 
Oración que sabe desde muy niña y nunca ha procurado 
entender; y haciendo después un gran esfuerzo de áni­
mo, fué á desayunarse. No bastó media hora para tomar 
una jicara de chocolate, porque estaba muy caliente y 
padece de la dentadura. Dan las diez, baja al salón á es­
tudiar en el piano, pero este i:o suena: se acuerda de
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que su maestro debe venir i  esta hora, y olvidando siv 
lentitud habitual, corre ligera ^  gabinete de su madre y 
la dice:

— Mamá, viene el maestro de música.
—Bien, hija, ¿no es la hora de costumbre?
— Sif mamá, pero no be estudiado ayer: tenia un do­

lor de cabeza... Ya lo sabes.
— Til estudiarás para mañana, Luisita.
—Pero me reñirá. lEs tan severof.. Y luego, como no 

cree jamás en mis males, se vá á enfadar porque no sé 
la lección aun, después de ocho días que me la ha se­
ñalado.

Al decir esto hizo que su madre la t o c ^  la frente, 
que tenia algo acalorada por haber estado dormida; j  
esta, crédula y débil para con su hija única, á  quien no 
contrariaba en nada, despedía al maestro de música, 
cuando este llegaba jadeando y sin aliento por no faltar 
á su discipula. [Ya podéis imaginaros lo que es una jó- 
ven satisfecha de una victoria de mala ley! |Vá indemni­
zada en su conciencia de los esfuerzos que ha hecho, á 
medida que adelanta en su jornada del dial Pero vos­
otras, amables lectoras, no conocéis aun por completo á 
las perezosas. Seguidlas á su cuarto de estudio, y obser­
vareis. Después de haber dado vuelta alrededor tres ó 
cuatro veces con una lentitud estudiada, interrumpida 
con incesantes suspiros, porque las perezosas suspiran 
mucho, se detienen á  mirar por la ventana ó balcón, to­
can todas las florea que haya sobre la cfiimenea afectan­
do arreglarlas, se contemplan una y cien voces ai espe­
jo, se sientan y sacan de una cesta de labor los borda­
dos empezados, les dan mil vueltas, empiezan por fin á 
trabajar, y al momento los dejan sobre el velador, ren­
didas de cansancio. Toman después los libros, ojean una 
á una sus lecciones, y elegida la que les parece menos 
trabajosa, pasan por ella la vista, con ojos lánguidos, 
taciturnos ó completamente adormecidos.

Este es el aspecto de la perezosa, nada bollo en ver­
dad, que voy á describir por completo, tomando por tipo 
á Luisa.

Luisa lee su lección dos y tres veces, pero sin com­
prenderla; porque tiene horror á lodo lo que reclame de 
su espíritu algún esfuerzo, y la pereza no le ha permiti­
do intentar jamás comprender lo que loe, ni pedir sobra 
ello la mas ligera esplicacion. Incomodada porque no 
aprende la lección ni momento, cambia de libro, hace el 
mismo estudio y obtiene el mismo resultado. Entonces 
se pone á escribir; pero ¿qué? El cálculo es muy diflcil, y 
su profesora In ’ ará pronto y bien. ¿Es su objeto el es­
tilo en el lenguaje? No tiene ninguna idea de él, y habla 
y escribe como lo ocurro. ¿Vá á intentar el análisis? No 
ló oompreiide, porque no ha oído las espHcaciones que 
le han hecho, por haber ocupado su atención en Inole- 
rías, mientras la profesora se esforzaba on explicarse
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oofi olflridad j  seoeillez. De este modo ha pasado el tiem­
po, y no queda mas que media hora, en la que vá á  es- 
eribir una plana: be aqui su triunfo. La imaginacioQ nn 
neoesila trabajar mucho para consegilirio: la mano mar­
cha sola y abandonada; ee cuida poco de priueipios, y 
cuando ha concluido, respira con satisfacción y se frota 
las roanos de alegría: d^pues se tiende sobre el sofá y 
se entretiene en ver volar las moscas. Un golpe en la 
puerta la interrumpe el dulce descanso á  que se habla 
entregado cuando ya empezaba á  adonneoerse. Es una 
carta que la dirige una de sus amigas invitándola á una 
fiesta de campo, con cuyo motivo se paseará y bailará al 
aire libre. A la lectura de esta carta, Luisa se levantó 
en seguida, porque no es de esas jóvenes cuya pereza 
ó indolencia no las dejan mover por nada. Ella ama el 
placer, y por eso en su edad lo busca con ardor. Aban­
dona el gabinete de estudio, corre á su cuarto, se bace 
peinar de nuevo, pide sus mas bellos adornos y mas 
hermoso traje, no dudando que su cariñosa madre la de­
jaría ir. Pero Luisa está equivocada: su madre piensa 
con razón que si su hija ha estado indispuesta para dar 
una leooion de una hora» estará mucho mas para sopor­
ta r una partida de campo que es tan fatigosa, y rehúsa 
firmemente dar su consentimiento á la perezosa, presa 
en sus propias redes; á lo cual ella llwa desolada, y con­
cluye por dormirse. Al acabar el dia está triste y des­
contenta: el tiempo se ha perdido para ella; la madre 
está inquieta por la salud de su hija; el profesor ha sido 
contrariado, y Dios sabe lo que (liria á Luisa el grito de 
su conciencia. Asi llegará el dia en que para dedicarse 
á las faenas domósticas se dé por concluida su educación, 
y Luisa, con el espíritu entorpecido y las manos poco 
diestras verá que ha perdido muchos años; que es una 
mujer inútil, incapaz, y culpable de su incapacidad 
misma.

Vosotras me leereis, jóvenes; y si sois sinceras, las 
que tengáis algo de perezo.sas ó hayáis observado alguna 
de vuestras amigas que lo sea, reconoceréis cuán grave 
es esta falta, qué poco laudable es el comportamiento á 
que conduce, cuán ridiculas é Ignorantes aparecen las 
que por desgracia la tienen, y cuántos desprecios y sin­
sabores sufren en la vida. Huid de incurrir vosotras en 
ella, puerto que Dios provee á vuestras familias de los 
medios necesarios pura que recibai.s una educación sólida 
y brillante.

La fortuna de la madre de Luisa la permite dedicarla 
&t cultivo de las artos que tanto embellecen la vida; pero 
esta las ha mirado con indiferencia, lo mismo que á las 
ciencias. El estudio do las l''nguas la fatiga, el dibujo la 
gasta la vista, el baile la cansa las piornas, la giranasia 
la produce ampollas en las manos, el piano la engorda 
las yeraa.s de los dedos; y encerrada en los limites de 
una instrucción incompleta, la recibe para quedar roas

ignorante aun que con una elemental bien dirigida.
Vamos, Luisa, un buen ánimo: sacudid esa pereza 

que os entorpece, paralizándoos el espíritu; imponeos un 
irabajo, primero por deber, y mas tarde por placer, que 
esta será vuestra recompensa. Observad en derredor 
vuestro; ¿no veis á todos los séres animados cómo se en­
tregan á una ocupación continua? Al hombre, al animal 
doméstio, al ave, al insecto mismo, ¿no les ba dado Ihos 
el trabajo como la mejor defensa contra la tentación del 
mal que nos asedia á grandes y pequeños, hasta que se 
apodera por fin do nuestro espíritu y nuestras fuerzas, si 
no la resistimos con la virtud del trabajo? Deseo que es­
tos consejes, que son los de un amigo, os persuadan sin 
heriros. Pedid al estudio que os esclarezca, para que las 
artes os hagan sentir y engrandezcan vuestro espíritu; á 
la' aguja que pliegue las modestas y útiles labores de 
vuestro sexo; y que cuando leáis un buen libro 6 com­
prendáis un hermoso cuadro, goce vuestra alma la satis­
facción del justo y sábio; porque entonces, si se acerca 
el pobre á pediros un socorro del trabajo de vuestras roa­
nos, diréis al darle una limosna: [E$io es mas dulce aun 
que no hacer nada\

R.

J U L IA .

(Continuación.)

III.

Y por cierto que debia ser de lo mas rico de Caracas, 
á juzgar por los aromáticos efluvios que emanaban de la 
humeante y nada pequeña jicara.

—Buenos dias, señoriti,— murmuró la rohu.sta varso­
viana (I)  colocando la bandeja sobre la mesa de noche, 
y dirigiéndose á  entreabrir las maderas del balcón.— 
¿Qué tal, qué tal se ha dormido?

—Bastante mal, Luisa: apenas he pegado los ojos 
desde que me acostó, y en los pocos instantes que he 
podido reconciliar el sueño, una terrible pesadilla me 
asaltaba continuamente. Apuesto á que me encuentras 
hoy muy fea y muy ojerosa.

—Todo lo contrario, señorita do mi alma; hoy me 
parece usted mejor moza que nunca. ¡Pues si tiene usted 
unos colores que me están dando envidial

—¿De veras? pues es milagro; porque si supiera» cuán­
to he sufrido desde anoche acá.

— Bueno, ya me lo ríinlará usted, si, como otras ve­
ces, merezco ser la depositaría (te sus penas; pero ahora, 
déjese de cavilacione.», y lome su chocolate antes que se

(1) En Santander llaman varsoviano! á loi naturales d«l 
valle de Trosmiera.
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enfrie, porque para sentir, como el otro que dijo, es ne­
cesario comer.

La Qiosdflca observación de su donceila, debió pare­
cer á la interesante Julia algo mas que raronable, pues­
to que, no bien la hubo escuchado, se incorporó en ei 
mullido lecho, preparándose á lomar ei desayuno.

— Dime, Luisa,— preguntó mientras mojaba la prime­
ra sopa,—¿has querido íü alguna vez?

—¡'Vaya si he querido! muchísimas veces, si, señora.
Cuando yo estaba en mi lugar, allá en Trasmiera, estu­
ve para Casarme cou el hijo del maestro, con ei de la lia 
Ramona y con el sobrino del señor cura, que per cierto 
era un real mozo, sin ofender á nadie; pero el uno se 
fué á servir al rey, el otro se uiuiió del cólera, y el ter­
cero, por complacer á su lio, se embarcó para las Indias, 
donde dicen que se gana mucho diuero. ¡Conque ya vé 
asled si sabré yo lo que es cariño!

—Eso no es amcr iii cosa que se ie parezca, ni eso es 
tampoco lo que yo te pregunto. Te deoia que si haldas 
conocido el verdadero amor, el que no cambia de objeto 
cou tanta facilidad, el que se halla como dormido en el 
fondo de nuestro corazón y de repi nte se despierta á la 
vista de un hombro á quien vemos por vez primera; ese. 
amor ardiente, inextinguible, que absorbe toda.s nuestras 
facultades, que reasume en uno soto lodos nuestros pen­
samientos, y que graba en nuestra memoria de una ma­
nera indeleble la adorada iinágen del sér que nos lo ins­
pira... Pero le estoy hablando de cosas que ICi no puedes 
comprender.

— [Ah! [yá! ¿Lo que u^led quiere decirm'' es que si yo 
he tcniijo algún novio como ios do aquellas cosas tan 
bonitas que me leia usted el invierno parado? ¡Cí; nó, 
señora! En mi tierra nadie se muere por nadie, y como 
nitigunoi se ha miiertü por mi, ¿por qué nio lialúa yo de 
dar mal ralo por ninguno? Aiiemás, que yo greo que. 
par^ que mi liombre y una muger so qnioraii como Uio.s 
manda, no se necesita eslai' siempre con oí ay cu ja  
boca ni cuu o! pañneii) .en los ojos.jSi fiiériiiiius ai dorli

el que llegara á conseguir mi cariño, cuanto y mas co­
locarle en un desagradecido.

—Pero ¿qsién te dice que él le sea? ¿Acaso no cabe 
en io posible que él ignore mi amor, y que, sin embar­
go, piense en mi y sienta latir su corazón al par dei mío? 
¿No cabe también que llegue un dia en que müluamente 
nos hagamos confianza del sentimiento dulcísimo que nos 
anima, y en que, á pesar de lodo, nos miremos separa­
dos por una barrera insuperable?

—¿Y por'qué, vamos á ver? Si él quiere y usted quie­
re, la cosa es muy sencilla. Con venir donde ci señor y 
decirle en cuatro palabras: su hija de usted me gusta, y 
desearía casarme con ella, negocio concluido.

— ¡Pobre Luisa! [qué pronto allanas tü las dificultadesl 
Encerrada toda tu vida entre las cuatro paredes de la 
aldea, desconoces las exigencias del mundo y los terribles 
lazos que siijolan á !h<i raugeres en la sociedad en que 
vive.

Mi padre, por ejemplo, antes de examinar la figura 
y los títulos de verdadera nobleza deí que solicitara raí 
mano, iüvesligaria los titules de propiedad de sus fincas, 
y, calculando los rendimientos que dabjiii anualmente, 
ajustaria su contestación al guarismo quo resultare. SI 
fuere rico, y por tanto desapareciera este no pequeño in­
conveniente, la fatalidad crearla otros semejantes; por­
que el que nace predestinado para sufrir, nunca realiza 
el blanco de sus aspiraciones.

— ¡Pues hija, también es mucho trabajo! Eso es lo 
mi.-̂ mo que lo que se dice on mi pueblo entro la gente de 
mi pelaje, que e! que nace para ochavo jamás llega á tres 
maravedises; pero allí los negicios de amorfos se arre­
glan de ilisliuta manera. Suponga usted que hay en el 
lug.ir un muchacho á quien usted le gusta y hácia el 
cual llene usled ali^tina inclinación. Corriente; pues se­
ñor, que llega eidia en quo la encuentra á usted en cual­
quier parte, y lo dice:

[Adiós, chical ¿Sabes unaco.'a?— ¿Y cuál?—Que hace 
miiídici Uenipo que me estás gustando, y hasta ahora no

que^ îii'sputíS que uua se casara se encontrase con ii.no de me ntrurf á deciriclo. Si es que no tienes por ahí ningún
esos uiarirlazos que hasta zurran á las uiugeres por un 
quítame allá esas paj.is, vamos, entonces ya había mo­
tivo para ello; pero ¿antes? ¡la tonta Cuera yu que luo 
atligiura ^in tener do iiuél Lugar lo queda á una ei pur 
su desgracia tropieza con un plcaiu.

—[Feliz de 11, Luisa, -rep licó  .riiiia en loco lastime 
ro,— que ni comprendes ni sabes jo que es tm amor sin 
esperanza!

^ P ite s  mire u«led, señorita; si lo que tiene usted 
desde anoche es eso que usted dice, me alegro mucho de 
no conocer una cusa que lauto hace sufrir. ¡Amor sin es- 
puiaiizdl ¿V qué necesidad tiene usled de enamorarse Je 
quien no ia quiere? Nó, pues como yu estuviera en su 
pellejo, ya so había de dar con un canto en ios dientes

oii'o aquel y ipiieres que nos casemos, rae lo dices. Yo 
tengo tantos carros de tierra y Ui cuantos, y Dios rao- 
diarde, no necesitiireinos de naide mientras haya ío/ií.

Y sin andar con mas rodeos, y sin otras eonsidora- 
ciones (jue .••ii saulfsiuio gusto, cálelos usted iievios do 
la noche á la mañana Pues, señor, que por uti inespe­
rado acontecimiento, como los que tuvieron la cul[ia de 
que yo me ertcnenlre soltera todavía, So descompone el 
asunto, [[indci.. m! (juo otro llegará.... Pero por eso no 
es menester morirse de pesadumbre.

Nada, señorita, haga usled lo mismo, y verá usled 
qué bien le vá coa mis consejos.

Por otra parlo, ¿sabe usted ya quién es é¡, cómo se 
llumii, á qué familia pertenece?
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— Nó, Luisa; ignoro su nombre y su posición; no le 

fae visto mas que un breve instante; pero desde entonces 
su recuerdo llena mi alma, y, no sé por qué, tengo el 
presentimiento de que esta naciente pasión me ba de 
hacer muy infeliz. ¡Dios quiera que me «jgañel

—Vaya, vaya, deseche usted semejantes ideas, y una 
por una, trate usted de parecerle bonita. Hoy la peinaré 
con mas esmero que otras veces, por sí quiere usted 
salir al mirador, y el afortunado galan pasea la calle, lo 
que no tendrá nada de extraño. Conque, á vestirnos, 
que ya es muy tarde, y aun tengo que arreglar una por­
ción de cosas por allá dentro.

En tanto que ama y criada se ocupan, vestida ya la 
primera, en preparar el polvo de arroz, pomadas y ban­
dolinas para dar principio á  las complicadísimas opera­
ciones del tocador, voy á describiros en cuatro plumadas 
el gabinete-doniiitorio de Julia; porque, según cierto 
célebre autor, de cuyo nombre no quisiera acordarme, 
como dijo el manco de Lepante, h s  objetos que rodean 
á tas personas, son casi siempre el reflejo de sus incli­
naciones y caráclfT.

IV.

Antes de entrar en el santuario del Cold-cream, su­
plico á  mis lectoras me permitan decirlas algunas pala­
bras respecto á la familia y educación de nuestra he­
roína.

Julia era la hija única de don Crisanto Ortega, en 
cuyos almacenes se contaban por millares las cajas de 
azúcar, los sacos de cacao y los barriles de harina.

La pobre niña perdió á su madre cuando se hallaba 
todavía en la cuna, y creció en el mas profundo aisla­
miento, sin que nadie opusiera el menor obstáculo á sus 
caprichos infantiles. Don Crisanto, cuyo escritorio se 
hallaba on el entresuelo de la casa, no se cuidaba ni poco 
ni mucho de lo que pasaba de escaleras arriba, y vivia 
pegado á  su libro de caja como una ostra á los peñascos 
de la escarpada costa de Canlábria, como la yedra á los 
troncos de los olmos.

Pero, preciso es hacerle justicia: don Crisanto, aun­
que meroader hasta la médula de los huesos, aunque su 
órgano mas desarrollado era el de la adquisividad, no 
por eso dejaba de ser padre en sus ratos perdidos.

E! buen señor quería á su hija entrañablemente, pero 
la quería á su manera.

Verdad es que nunca se tomó el trabajo de formar su 
corazón, ni de estudiar su carácter, ni de enseñarla á 
coser, i  bordar, á repasar un par de calcetines, á guisar 
una cazuela de arroz á la valenciana, á ninguna, en fin, 
de esas mil poqueñeces domésticas que debe saber toda 
jóven que aspire á ser madre de famiiia; pero en cambio 
no le negaba ningún antojo, y su gaveta se hallaba siem­

pre abierta para satisfacer los caprichos de la pequeña 
Julia.

Porque, lo que él decía: ¿para quién, sino para áquel 
único pimpollo, trabajaba como un negro desde la maña­
na á la noche? ¿Por quién, sino por ella, seguía anhe­
lante con los ojos del pensamiento los tumbos que daban 
por esos mares de Dios las fragatas que iban á Cuba 
calcadas de harina, y volvían á Santander repletas de 
cacao, de azúcar y de café?

¿Necesitaba acaso la futura heredwa do trece millo­
nes de reates estropear sus blancas manos en hacer una 
cama, en sacudir el plumero y en arreglar los fraslos 
de una habitación?

Don Crisanto no habia permitido jamás que su hija 
se degradase hasta el extremo de descender á  esas pro- 
sáicas ocupaciones.

Apuesto á que muchas de mis lectoras son de la mis­
ma opinión del padre de Julia.

— ¡Pues ya se vé que lo somos! Las miigeres de cierta 
clase no deben hacer e! oficio de las criadas.

— Ni limpiar el polvo.
—.Ni repasar calcetines. ¡Vaya una ocupación diver­

tida!
—Ni oier á cocina, ¡qué asool
— ¡Pues ni que fuéramos esclavasi Entonces, ¿para qué 

sirve el dinero?
— Y digo, [trece millones!....
—Hizo muy bien don Crisanto.
— ¡Bendito sea él!

— ¡Eso si que se llama ser padre].,.
Pero hijas de mi alma, ¿quién os dice lo contrario? 

[Si yo opino como vosotras! ¿Creéis, por ventura, que yo 
prefiero e.sas pobres y santas mugeres que apenas se le­
vantan de la cama se ciñen un pañuelo á la cabeza, y 
visten y arreglan á sus hijos, y no dejan mueble que no 
aporreen con los zorros, y bajan á la cocina, y vigilan 
el puchero y hasta acompañan á la criada para ir á  la 
compra?..,, ¡Qué horrorl ¡Quitádmelas allá!

Oid, hijas raías, y que esta confesión sirva para re­
conciliarme con vosotras.

A mi me gustan las mugeres que no se vistan solas.
Que tengan manos de raso y uñas á la china,
Que eslén peinadas con esmero y envueltas en seda 

y encajes.
Que huelan á ámbar y á violeta,
Que manejen con donaire el abanico.
Que toquen el piano,
Que sopan francés,
Y por último, que me hablen indistintamente de mo­

das y de polUioa, de moños y de congresos euro­
peos....

I*ero bie gusta verlas en visita y por espado de uq 
cuarto de hora. Nada mas.

36
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Julia sabia todo cuaolo vosotras sabéis, gracias á  la 
condescendencia y generosidad paternales.

Cantaba como una calandria, tocaba el piano como 
un Lilz, y aunque no conocía la llave de la despensa, 
porque nunca la tocaron sus manos, conocía, lo mismo 
que Yerdi, todas las del arte musical.

Hablaba el francés casi tan bien como el castellano, 
y sabia de memoria, por haberlas leído en los origina­
les, desde la Charca del Diablo hasta Espiridion, desde 
Indiana hasta la Piel de Zapa, desde Bugjargal hasta 
Nuestra Señora de París.

La hija de don Crisanto Ortega tenia pasión por la 
lectura, y sus autores favoritos, como be dicho en las 
primeras líneas de esta verídica historia, eran Jorge 
Sand, Víctor Hugo y Honorato de Balzac. En cuanto á 
literatura nacional, liabia asistido á veinte representa­
ciones de Borrascas del Corazón..,,

Pero hace medía hora que estamos charlando á la 
puerta desu gabinete. Entrad conmigo, hellisimas lec­
toras, y si e! gusanillo de la envidia os permite ser fran­
cas alguna vez, convendréis en que el charmant boudoir 
de Julia en nada desmerece de la perfumada y lujosa 
piececila que habéis bautizado con esa nombre exótico, y 
en la cual reclina cada una de vosotras sus hechizos.

(Se continuará.)

LA FELIZ ADOPCION.

(Conclusión.J

La mujer se calló, y sus lágrimas volvieron á correr. 
Felicia y Pamela no estaban oii estado de hablar. Hubo 
un momento de silencio, y al cabo de algunos minutos 
entró una joven en la liahitacíon, y preguntó á la pobre 
muger si necesitaba algo. La muger lo dió las gracias, 
y la jóven se marchó. Entonces el eclosiásllco, que habla 
permauecido á la cabecera del lecho de la muger, se di­
rigió á Felicia diciendo: Seguramente, soñera, os inte­
resará saber que la jóven que acaba de ofrecer sus ser­
vicios á la señora Busca, os bija de una de sus vecinas, 
y todas las demás vecinas de la señora Busca, no son 
menos serviciales. La una se viene á trabajar á su lado, 
otra le arregla la habitación, la otra se encarga de 
traerle la luz y cuidar do su brasero; en Oo, señora, el 
espíritu de caridad de vuestra respetable hermana , pa­
rece animar á todas las personas que habitau esta casa. 
Verdad es que el ejemplo de tan jóven y virtuosa dama 
DO ha contribuido poco á redoblar la actividad de tan 
loable celo.— ¡.Ah! dijo Felicia, ;de cuánta admiración 
me siento peneU'ada!...—En efecto, señora, replicó el 
eclesiástico, lo que acabiús de oír y esta pobre muger

que teneis delante, bien merecen inspirar semejantes sen -  
limieiilos. [Qué desgraciada esl ¡si conooiésois, señora, 
su piedad y la sublimidad de su religionl... No os ha 
descrito ella lodos sus malea; este cuerpo consumido y 
sin movimiento, está lleno de llagas y úlceras. Excuso á 
vuestra sensibilidad pormenores que no escucharíais sin 
estremeceros....—¡A.I1, que infortunada! exclamó Felicia; 
¡y qué! ¿no es posible aliviar sus sufrimientos? ¿no hay 
remedios?...—Nó, señora, no hay arte humano que pue­
da duiciQcarlos; pero ella es tanto mas admirable, cuanto 
que nunca se queja.—¿Es posible?...—Si, señora, re­
plicó la muger, no solo acepto con resignación estos ma­
les pasajeros, sino que los sufro con alegría. ¿Cómo ad­
mirarse de eeto? ¡Por sufrimientos de un instante, obte­
ner uua felicidad elernal Nuestras recompeusas serán 
proporcionadas á nuestros méritos. ¡Qué reconocimiento 
debo á Dios por haberme puesto en una situación en que 
puedo tener un mérito continuo á  sus ojos, la de sufrir 
sin quejarse, en una situación en que nada puede dis­
traerme de él, en que todo me invita á no pensar mas 
que en la eternidad!... ¡Obi ¡Cuán queridos me son mis 
males! ¡cómo lian expiado las faltas de mi juventud, 
cómu han puriQcado mi corazón y me han separado de 
todos los bienes falsosl El mundo no existe ya para mi; 
ya no puede seducirme ni corromperme; raí alma no ha­
bita ya en esta tierra extraña; está un ida á  su Criador... 
[Dios miü! ¡os veo, oigo vuestra voj paternal que me ele­
va, me fortifica, me ordena someterme sin murmurar 
y me promete á este precio una corona inmorlall ¡Oh mi 
Dios! os obedezco con júbilo, adoro vuestros decretos, 
bendigo mí destino, y no lo cambiaría por la suerte mas 
brillante del universo.»

Hablando asi, aquella muger se expresaba con tanta 
energía como sontimiento: el .soaído de su voz no reve­
laba ya el estado de debilidad y desaliento á que la re­
ducían sus mates; sus ojos apagados y lánguidos brilla­
ban en aquel momento con un fuego extraordinario. Fe­
licia y Pamela la escuchaban y la contemplaban con 
asombro. cA-bora, bien, señora, dijo el eclesiástico, 
¿hubiérais podido creer que en semejante estado fuese 
posible considerarse dichosa? Esta mugpr que bendice su 
destino, ¿qué seria de ella sin la religión?... ¡Cuán hor­
rorosa seria su situación si dudase de las eternas verda­
des de que está penetrada!... El aleo que procura hacer 
prosélitos, ¡qué podría responder á esta muger cuando 
le dijese: queréis arrancarme el único consuelo que me 
resta y que puedo tener! ¡queréis sumergirme en la mas 
horrible desesperación!.., ¡Cruell ¡veis mis malos, veis 
mi valor, mí paciencia, mi resigoacioo, la tranquilidad 
de mi alma, y os extrem oceis/e vuestro temerario de­
signio! •

Felicia aplaudió la rectitud do esta observación, y 
dejó á la pobre muger, prometiéndole volver á verla tan

Ayuntamiento de Madrid



R EV ISTA  D E EDUCACION. 283

á menudo como sns ocnpaciones y deberes se )o permi- 
ti^ en . Felicia y Pamela no hablaron en todo el resto del 
día sino de Alejandrina y do la Sania Muger. «¿Cómo 
es, decia Pamela, qoe mi lia no nos ha hablado Jamás 
de esta mugar?—He aquí, repuso Felicia, lo que debe 
poner colmo & nneslra admiración. Tal es el carácter de 
la verdadera virtud. Cuando la razón sola es quien hace 
una buena acción, se siente t¡» tentación de enorgulle­
cerse de los esfuerzos que cuesta; pero cuando es el sen­
timiento lo que nos conduce al bien, en vez de admirarse 
á  sí propia, se dice: No merezco elogios; no hago mas 
que seguir los impulsos de mi corazón. ¿Has visto alguna 
vez á un avaro decidirse á hacer un presente? Si lo hace 
es siempre con una pompa y un énfasis que prueban cuán 
poco familiar le es esta acción y cuánta vanidad saca de 
ella. En efecto, le cuesta tanto, que bien es menester 
jierdonarle el nució orgullo que muestra. Observa, por 
el contrario, con qué n.dile sencillez sabe dar toda per­
sona generosa. Las almas vulgares sacan mucha vanidad 
de sus buenas acciones, porque siendo difíciles pora 
ellas, los don un mérito extremo; mientras que las almas 
grandes están preservadas de este orgullo por su incli­
nación Riihiime á todo lo que es honrado y virtuoso.— 
Esta reflexión, dijo Pamela, debería hacer mas amable 
la modestia, ó al menos inducir á l»s que carecen de ella 
á  no alabarse nunca de ningún hecho loable, pue.'lo que 
una conducta diferente solo sirve para desculirir la pe­
quenez do su alma.»

Pocos dias después de esta conversación , Felicia re­
cibió la infausta nueva de la muerte de su cuñada; siem­
pre la había querido tiernamente, y los pormenores re­
feridos por la Santa Muger se la hicieron aun mas cara. 
Aunque había sido preparada hacia tres mese.s para este 
acontecimiento, experimentó un dolor profundo. Se apre­
suró á ver á la Santa Muger para tener el triste con­
suelo de llorar con ella.

Pamela quiso reemplazar á  la interesante y virtuosa 
Alejandrina cerca de la pobre muger. Lo prodigaba ¡os 
mismos Cuidados y la visitaba regularmente dos veces 
á  la semana. Hacía cerca de un año que ejecutaba estos 
interesantes oficios de caridad, cuando una mañana, os­
lando ocupada en lavar los píés á la Santa Muger, la 
puerta de la habitación se abrió de repente, y apareció 
un hombre «orno de unos cincuenta años, de una figura 
ncbie é iiiiponenie, quien despncs de haber dado algu­
nos pasos se detuvo.... Pamela estaba de rodillas; sos- 
tenia las consumidas piernas de la ()obre m uger, y las 
enjugaba. En esta actitud tenia inclinada la cabeza, y 
sus largos cabellos calan ocultando una parte de su ros­
tro. Al ruido que el desconocido hizo, levantó ella la ca­
beza, y 00 pudo contener uii movimiento de sorpresa; 
un virtuoso rulicr se esparció en su cara, y la hizo mas 
interesante aun. Volviéndose hacia la doncella que la

habla acompañado, la reconvino un poco en inglés por 
haberse olvidado de correr e! ce.Tojo, Al mismo tiempo 
el desconocido, extasiado, exclamó en inglés: «iGraciaa 
al cielo, este ángel es una compatriotal» El asombro de 
Pamela fué extremo, y su inquietud se aumentó cuando 
vió al desconocido aproximarse, tomar una silla y sen- ' 
tarse con gravedad enfrente de ella. .Mientras que se 
apresuraba á envolver las piernas de la buena muger 
para irse, el desconorido no cesaba de mirar á Pamela. 
Estaba de tal modo absorbido en su pensamiento, que no 
percibía el embarazo que causaba su presencia. En fin, 
Pamela se levantó, dijo adiós á la muger, y pagando por 
dolante dol desconocido y haciéndole una profunda reve­
rencia, salló precipitadamente.

Algunos dias después de c.sta aventura, Pamela supo' 
por su protegida que el desconocido se había quedado 
cerca de una hora e n  ella, que lo había liecho mil pre­
guntas acerca de la jóven que acáhaba do ver, que lia- 
bia preguntado cuál era su nombre y el de h  persona 
que la había educado.

Por la tardo recibió Felicia, y dió á leer á Pamela, 
una carta concebida en estos términos:

«Señora, no puedo resolverme á regresar á Inglater­
ra sin recibir órdenes de la persona generosa que se ha 
dignado adoptar una huérfana inglesa. La amable Pa­
mela honra demasiado d su pálria y á la educación que 
os bebe, señora, para no inspirar el mas vivo interés á 
ini inglés que no es indigno de gozar la felicidad de 
contemplar de cerca la virtud. Tengo cincuenta años; y 
por lo mismo, señora, el derecho de, deciros sin rodeos 
que la escena de qdo he sido testigo hace algunos dias, 
ha produ*'ido en mi corazón la mas profunda impre.sion. 
La inleresanle Pamela de rodillas, y lavando los piés de 
la desgraciada paralllira, no .se borrará jamás de mi 
memoria. Se me ha dicho que esa jóven tenia en Ingla­
terra parientes que reliii.saron reconocerla; dignaos con- 
liarme el secreto do su nacimiento: os ofrezco para ella 
los servicios y el celo del padre mas cariñoso.

• Soy respetuosamente, etc.
Cárlos Aresby.i)

Os ruego, mamá, exclamó Pamela después de haber 
leído este billete, que no veáis á este inglés. Sois para 
mí todo cuanto puedo desear; no procuréis hacerme re­
conocer por parientes qoe me han abandonado; soy 
vuestra; ¿qué falta para mi felicidad?...— Pero, hija mia, 
replicó Felicia, si tus parientes te reconociesen, tendrías 
un nombre, «na posición...—Me dais el dulce nombre 
de hija; me permitís consagraros mi vida; ¿qué mas 
puedo desear?—Déj.ime recibir á este honrado inglés; 
confieso que su admirnoion hácia mi Pamela me dá deseo 
de conocerle. Sabe apreciar á mi niña; ¿no es este nn 
titulo á mi consideración? Pero te prometo no confiarlo 
jamás tu nombre sin tu cunsenlimienio.
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LOS ALFILERES.

Los primeros alfileres que se usaron fueron sin duda 
pequeñas espinas ó púas de mailera. Mas tarde se erape- 
laroD á hacer de metal, y boy día la fabricación de esta 
mercancía so verifica por procedimientos tan rápidos, 
maravillosos y á tan bajo coste, que se pueden obtener 
cien alfileres por algunos céntimos de real.

La fabricación de los alfileres difiere poco de la de las 
agujas, pero la materia que se emplea no es la misma y 
la manera de hacer la cabeza es enteramente distinta. 
Los alfileres se hacen de hilo é alambre de latón, que re­
sulta de una aleación del cobre con el zinc. Después de 
I«sar el alambre por la hilera cuanto sea necesario hasta 
reducirlo al grueso conveniente, se corta en pedazos de 
una misma longitud por medio de una tijera. Estos peda­
les pasan del cortador 4 los punteadores, es decir, á los 
que sacan las puntas sobre !a piedra. Para esta operación 
hay dos clases de piedras: la una devasta y la otra afina 
la punta. Afinadas las dos puntas de cada pedazo, pasan 
de nuevo de los punteadores á los corladores. E stos, ar­
mados de una tijera fija en una caja que sirve de regula­
dor , cortan cada trozo en dos parles, por mitad exacta­
mente, délo que resultan dos alfileres sin cabeza.

Las cabezas se hacen con un hilo de latón, mas fino 
que el de los alfileres, y que se enrolla en forma espiral 
lo mismo que el que se destina para los elásticos de ti­
rantes. Se corla después en pequeños pedazos que tengan 
dos vueltas, para lo cual es preciso tener suma destreza 
adquirida con la práctica. Un operario diestro puede cor­
ta r hasta doce mil cabezas por hora. Para fijar la cabeza, 
se enfila uno de estos pequeños fragmentos en el alfiler y 
se golpea con un mazo é martillo á  máquina, coloca­
da sobre una especie de yunque que la misma tieuo ai 
efecto.

Después de esta operación no hay mas que limpiar y 
blanquear los alfileres. Para limpiarlos, se los hace cocer 
en una disolución de crémor tártaro on vino ó en agua, 
lavándolos luego varias veces en agua pura: y para blan­
quearlos, aun del verde-gris con que se cubren, no hay 
mas que cocerlos en agua de crémor tártaro sobre placas 
de estaño. El estaño se disuelve y los cubre como una 
peiloula ó capa blanca.

Un alfiler' pasa por mano de doce ó quince obreros, 
que pueden hacer cerca do cien millares al dia. Las pe­
queñas máquinas que se emplean para fabricarlos son 
muy sencillas y do tal combinación, que se vé transformar 
casi instantáneamente el alambro de iatoit en alfileres.

K.

FABRIC.-^CTON DEL PAN (1).

Cocción. El horno ha de haber sido calentado de 
antemano durante el amasijo. Es menester que el horno 
espere á la masa, como dicen tas personas que lo en­
tienden: la masa nunca debe esperar al horno. Cuando 
este ha sido calentado una vez d dos, se conoce por ex­
periencia la cantidad de leña que ha de arder para que 
tome el grado de calor necesario. No se debe quemar en 
el horno sino leña muy seca, que dé una llama clara y 
poco humo: el horno se ha de limpiar con esmero antes 
de enhornar el pan: las brasas se colocarán á derecha é 
izquierda; esto es, á  uno y otro lado de la boca del 
horno.

Para enhornar, se pone cada pan sobre la pala pol­
voreada de harina. Los panes se colocan bastante cerca 
los unos de los otros, pero de manera que cociendo no 
se deformen. Si son de tamaños diferentes, se ponen los 
grandes on el fondo, y los pequeños delante; después se 
cierra el horno, y al cabo de veinte minutos se abre para 
vigilar la cocción del pan. Los panes grandes de masa 
fuerte deben permanecer en el horno cerca de hora y 
media; los mas pequeños, 6 de masa mas ligera, se pue­
den cocer en tres cuartos de hora.

Retirados de! horno los panes, di'ben quedar expues­
tos al aire libre, sobre una mesa, hasta que se hayan 
enfriado enteramente. No conviene hacer una excesiva 
cantidad de panes á la vez; en Invierno, el pan demasia­
do duro, so hace desagradable al pala<(ar y de difícil di­
gestión; en verano, se enmohece por el interior, y con­
trae, á parte de muy mal gusto, propiedades nocivas.

En tiempos de grao carestía de cereales, se han he­
cho diferentes ensayos para panificar las patatas macha­
cadas, mezclándolas con harina de trigo ó centeno; pero 
se prestan mal á la panificación y no ofrecen ninguna 
ventaja real, habiendo otras maneras mas provechosas 
de consumirlas, á fin de disminuir el consumo del pan 
en tiempo de escasez de granos.

Pan de lujo. Las personas acomodadas, que durante 
una parte del año viven en el campo tejos de los gran­
des centros de población, no pueden proporcionarse pan 
de lujo, y muchas venes ni aun pan do buena calidad. 
Con tal de que se disponga un horno do pastelería, es 
fácil confeccionar en casa diariamente pan tan blanco y 
tan delicado como el mejor que hacen los panaderos de 
Madrid.

Se pone sobre una mesa un monten de harina de pri­
mera calidad, seis libras, por ejemplo, y en medio se 
prai-lina un hoyo para poner una onza de levadura. Se 
remoja con agua libia y se la trabaja mucho, añadiéndo­
le una onza de sal fina desleída en agua tibia. Se cubre

(l) T¿w e la página S60.
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la  ma<!a para qoe pueda fermenfar y crecer. Después de 
haberla dejado una hora ó dos, según la eslaoioc, se 
amasa do nuevo, se vuelve ;i cubrir y se deja dos horas 
mas en reposo. Durante esto tiempo se calienta el horno.
En seguida se divida la masa en tantas partes como pa­
necillos se (¡uieran hacer, á los cuales se les dá la forma 
de roseas ó tortas, y se ponen en el horno.

G. B.

te: es de muselina lisa, adornado coa un entredós y cn^ 
caje parecido alrededor del cuello, así como el de la peche­
ra, formada de bullones de muselina, separadas por dos 
cntredoses alternativamente bordados ó de encaje.

Mangas que forman dos juegos diferentes para alter­
nar. La última está formada de dos bullones de muselina 
y una vuelta proporcionada 4 la pechera.

FICHÚ, CUELLO L.AUZUN Y MANGAS.

Fichú de tul plegado, que lleva en la parlo media de 
adelante un entredós do blonda colocado al través: todo 
vá guarnecido de un entredós de blonda y un encaja pa-

cortas adornadas del mismo modo y proporcionadas al 
conjunto.

JUEGO DE CUELLO Y PUÑOS BOIU)ADOS.

No dudamos que el buen gusto de nuestras lectoras 
acogerá agradablemente el di­
bujo que las ofrecemos, por-' 
que representa una forma en­
teramente nueva- y de lindo, 
efecto.

Los cabos que completan el 
juego del cwllo y puños, y ' 
que sirven para cruzar en for- ■ 
ma de lazo ú nuda, constitu-, 
yen un todo de la misma tela 
y bordado que la pieza pria-' 
cipa!, ejecutándose A la par. 
La labor so ejecuta en bor­
dado á pliimetis sobre muse­
lina con hito, núm. GO.

Esta misma forma de cue­
llo y puños se puede hacer. 
en batista, piqué ú cualquier 
otra tela, pero intercalando 
bordados menos cargados, y 
ul mismo tiempo con un sen­
cillo festón alrededor, cora- 
jircndieiidü los cabos del lazo, 
lo mismo que el cuello.
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artfcnlo, indicaré algunas que me ocurren siempre que 
fijo la eoDsideracion en mi paraguas, para justificar la ra­
zón por qué siento en mi cierto cariño hácía 61 siempre que 
lo nombro.

Mi paraguas. ¡Qué de servicios me ha prestado desde 
que lo poseo! ¡Cuántas veces 
me ha preservado de los ri­
gores do la estación en esa 
época del año que vemos 
pasar con alegría y nos ins­
pira cierto temor cuando 
parece acercarse, al con­
cluir las delicias que disfru­
tamos en su auserjcial [Qué 
útil me ha sido en los agua- g  .'«SfíiiMS 
ceros de marzo y abril y 
contra los chaparrones con 
que suelen agasajarnos 
otros meses del año! A no 
disfrutar de sus beneficios, 
era preciso saber qué parti­
do hablamos do tomar, y á 
qué santo hablamos de en­
comendarnos en muchas
ocasiones, puesto que salimos de casa cea un sd  
niagnlflco, y á la media hora tenemos torrenteá do llu­
via, de cuya desastrosa infiueucia solo nos ha podido 
preservar el paraguas, por lo que preciso os recono­
cer que nunca nos es inútil.

Me ha sucedido algunos veces pouerme á  recorrer 
las calles de nuestra capital abismado en reflexiones 
sobre los mas importantes acontecimientos del día; tra­
yendo á mi memoria las desgracias porque ha pasado 
la humanidad, con el fin de hacer alguna deducción 
provechosa para el porvenir; entusiasmado con los re­
cuerdos de los héroes, la gloria de lus conquistadores, 
b  sabiduría de los legisladores; encantado ante las 
obras del genio artístico, los maravillosos objetos que 
& la industria arrancan ei interés del lucro, el gusto 
y lodos los móviles que guian al hombre en la apli­
cación de su inteligencia al trabajo; recreaudo, por 
último, la visla y la imaginación en los mil y un arte­
factos que se ostentan por todas parles para despertar 
los deseos, mover las pasiones y satisbcei' las necesi­
dades humanas. Pero en 
medio de tan formal y va­
ria ocupación, ningún re­
cuerdo , ningún objeto ha 
sido capaz de hacerme olvi­
dar el nombre de mi objeto 
amado ; pues entre los nu­
merosos pensamientos que 
han ocupado mi entendí- 
miento , jamás he tenido, 
fuera de mi persona, nadie 
á  quien volver tristemente 
los ojos pai-a comunicárse­
los, mas que á  mi para­
guas, á  mi fiel y constante 
compañero de peregrina- 
cioQ, que no tiene gran co­
locación, ni hace ruidu, ni 
está satisfecho de su carre­
ra , y que pueda contarse entro las invenciones que la in­
dustria del hombre ha imaginado con mas acierto para 
hacer la vida material cómoda y agradable.

Pero cualquiera que sea la estimación en que yo ten­
ga á mi paraguas, no por esto siento que no haya sido

•t'fs»:

inventado en el momento del gran cataclismo oue tras­
tornó el mundo, el dilpvio universal; porque desgracia­
damente no hubiera sido mayor su gloria, pueslo que no 
era bastante poderoso para impedir el castigo que con 
aquella catástrofe descargó sobre el hombre como un di­

vino castigo. Cuando la tor­
re de Babel no pudo asegu­
rar á  los hombres contra 
igual desgracia, ¿cómo mi 
querido paraguas había de 
prestar esta utilidad? Nó: 
nada en aquellos momentos 
terribles hubiera sido bas- 
laule á impedir la resolu­
ción del Criador, que era 
destruir al hombre, salvas 
contadas excepcionCvS. crea­
do para su gloria y su ser­
vicio. Pero regocijémonos al 
misnio tiempo; porque el 
signo de alianza apareció en 
el firmamento, y el arco 
iris hizo brillar en los ojos 
de la humanidad la alegría 
que le inspiraba la confian­
za de que en adelante, 
cuando Dios envía las llu­
vias mas ó menos frecuen­
tes y abundantes, es para 
refrescar y fecundar la tier­
ra , y ei hombre tendrá un 
abrigo en el paraguas con­
tra  la caida de las catara­
tas del cielo. En la bella 
estación del año, mi para­
guas estará relegado al riu - 
con mas apartado de mi 
cuarto ; pero ¿ no podrá 
prestar otro .servicio? Sin 
duda que si, porque no aca­
ban aqui sus beneficios. Vis­
ta la forma cómoda que ha 
recibido en nuestros dias, 
podrá, en todo caso, pre­
servarnos de lo.s rayos ar­
dorosos del sol y servirnos 
d« apoyo como un bastón.

No puedo resistir al de­
seo de buscar el origen da 
objeto tan útil, y he aquí lo 
que he aprendido acerca de 
él en un precioso dicciona­
rio que acudo á consultar 
en mis investigaciones. «El 
uso del quitasol, como se 
llamaba en la antigüedad, 
se remonta á  lus primeros 
siglos, pero no sirvió en 
mucho tiempo sino come un 
disliiitivo de dignidad, por 
el cual so reconocía el po­
der liumano y divino. En 
una aniigiia fiesta que en 

honor á Baco se celebraba con frecuencia en una ciudad 
de la Arcadia, se paseaba püblioamenle, siguiendo Pau- 
sanlas el historiador, la eslálua de aquel dios, ceñidas 
las sieues de hojas de parra y colocado en una litera 
muy adornada, donde iba una jóvea que llevaba el qaili-
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sol, como signo de la magostad del dios en cuyo nombre 
se celebraba la fiesta. Sobre machos bajosrelieves de 
Persé|M>lie, el rey y algunos grandes dignatarios estaban 
representados bajo quitasoles sostenidos por jóvenes. En 
nuestros dias tiene aun esta representación, puesto que 
el emperador de Marruecos es el único que en sus esta­
dos usa del quitasol, que se extiende sobre su cabeza 
para dar audiencias públicas en circunstancias so­
lemnes.*

El uso de los paraguas es muy antiguo en Oriente y 
en todos ios pueblos de la India: no asi en las naciones 
occidentales de Europa, donde actualmente se halla tan 
extendido. Designo distintivo de autoridad, ha venido á 
convertirse en simple abrigo para la lluvia y los rayos 
del sol.

Los paraguas y quitasoles se hicieron de cuero, tafe­
tán, barragan, tela encerada, etc. Los chinos los bao he­
cho de papel barnizado después de muchos siglos, de 
modo que son los mas ligeros, propios é impermeables. 
Sin embargo, los pescadores chinos y otros hombres del 
campo los usan consíantemente de hojas de áito l.

La fabricación de los paraguas ba recibido entre nos­
otros, de algún tiempo a esta parte, ci mayor grado de 
perfección que puede desearse, porque estos objetos tan 
Incómodos al principio, que recibieron irónicamente 
nombres muy ridiculos, se hacen hoy tan ligeros y ele­
gantes, como antes eran sólidos, toscos y desagradables.

Réstame solo satisfacer la curiosidad que se tendrá 
por saber alguna mas de las razones en que se funda el 
gran cariño que yo tengo á  mi paraguas. Las diversas 
bses de su existencia reflejan perfectamente el motivo y 
justifican mejor la predilección con que lo miro. Ved un 
pobre septuagenario que pasa por la calle sin fuerzas 
para el trabajo diario: lleva cubierta la frente por los 
plateados cabellos de la vejez; las lágrimas so deslizan 
apenas de sus ya apagados ojos; los dias da desgracia 
están grabados en su memoria, próxima á desvanecerse, 
y ni un niño vá á su lado para servirlo de apoyo, aunque 
Úeva siempre un pié en la tumba; pero lleva un objeto, al 
que ha tenido cariño desde su mas tierna edad, y aunque 
lentamente, marcha aun; pero ¿qué le sostiene? El para­
guas que lleva hace cincuenta años, y del que no se ha 
sejarado jamás. Y cuando el anciano haya terminado su 
carrera, el paraguas habrá cumplido su misión. Por mas 
que he reflexionado op diferentes sentidos acerca de su 
utilidad, siempre me siento inclinado á decir: [Amo tanto 
á  mi paraguas, (jue será un objeto predilecto hasta la 
tumbal

K.

MODAS.

La estación vá á despedir las últimas galas del eslió, 
y en sus confecoionos so advierte ya el tránsito á las que 
nos promete el placentero otoño. Entre los mas notables 
trajes que la novedad ofrece en el mundo elegante al em­
pezarse á concentrar en las grandes poblaciones abando­
nadas, poco liaoe, por los placeres del campo, indicare­
mos á nuestras amables lectoras como los de mas delicado 
gusto lois siguientes:

Traje dé paseo. Sombrero de paja guarnecido de 
enoqje negro, flores de jardín y cintas de tafetán cereza. 
Una cinta guarnece el interior del ala, que debajo y so­

bre la frente lleva flores blancas y rosa, seguidas de un 
rizado de encaje negíx», que se prolonga con encaje blan­
co hasta las cintas de color rosa, y núra. 30. Sobre d  
ala lleva una media corona de flores de jardinería, á  laa 
cuales se une un encaje negro. Davolet de tul guaraecido 
de tafetán cereza, cubierto de un encaje negro, que á 
manera de un rizado forma cabeza en el bavolet.

Redingote de alpaca cruda, guarnecida do tafetán 
marrón. Cuerpo alto, talle redondo con cinturón marrón 
con broches. Una tira de tafetán marrón desde la parte 
superior dei pecho hasta el bajo de la falda, del ancho de 
seis centímetros, y reducida á cuatro en el talle. Esta tira 
lleva bolones de seda marrón en el centro v vá cordo- 
neáda á las orillas, uniéndose á  otra de doce cenlímotroi 
de ancha que dá vuelta al bajo de la falda.

La manga es ancha, guarnecida por una tira de seis 
centímetros, que rodea la bocamanga y asciende por el 
lado hasta subir al hombro.

Tiras de tafetán marrón igualmente cordoneadas, de 
un ancho de dos cenlímeiros y uii largo diferente unas do 
otras, se colocan en escala á cada lado y en sentido per­
pendicular á la primera que vá ea el centro de la falda 
á lo alto del cuerpo. Las mas largas de las que van en 
la falda, tienen cuarenta centímetros, y van disminuyen­
do hácia el talle. Entre cada tira larga hay tres desigua­
les, cuya longitud se gradúa según el gusto y marca dd 
vestido. Para que nuesti'as lectoras puedan formar idea 
exacta de la aplicación de este adorno, las diremos: quo 
el largo de la primera tira en el bajo de la falda, tiene 
cuarenta centímetros, la segunda trein ta , la le.'cera 
veinte, y después una de veinte y ocho; la segunda gran­
de tendrá treinta y dos, y las que le sigan veinte y dos, 
quiDM y veinte y dos; y asi continuarán las reslanles, 
disminuyendo gradualmente. Este adorno se contiuúa en 
el cuerpo, siendo las tiras mas cortas al talle, y aumen­
tando hasta el cuello. En la manga lleva tiritas desigua­
les de largo, todo alrededor de la tira que la guarnece.

Traje para jóven. Tocado á bandós rizados, for­
mando lindos bucles de los lados báoia atrás. Un tazo á 
la emperatriz, de cinta tafetán azul Lobelia, colocado 
sóbrela raya.

Vestido de granadina de lana gris, guarnecido da 
cintas de tafetán azul Lobelia, núm. 4.

Cuerpo alto, escotado á la Rnphaél, guarnecido con 
una pieza ILsa, del ancho de siete conllmetros, que tiene 
en las dos orillas una cinta azul del núm. 4, también en 
llano, cosido al borde superior y libre al inferior, de mo­
do que ajarece suelta por abajo. El talle vá frunoido bajo 
un cinturón do granadina de lana de telas dobles, para 
que pueda armar bien, guarnecido por un lado, y en )ae 
caídas con una cinta azul, núm. 4.

La manga, que es muy ancha, particularmente en el 
bajo, yá fruncida á un puño liso do siete cenliinetros, y 
lleva cinco órdenes de cintas hasta el codo, pega<las por 
la orilla superior en llano. El puño vá también guarneci­
do de dos omtas en la misma (ií.q)osicion, una en la parte 
alta y otra abajo. Sobre la falda lleva tres órdenes de 
cintas dei mismo color y número, cosidas igualmente por 
la orilla de arriba. La última del bajo me sobro el borde 
de un plegadi’ de granadina de lana, del unoho de dooe 
centímetros. Puntilla de tul rizada en escote del cuello.

EMILIA R. V R.
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